El chirrido del tren frenando inundó la estación. El pequeño tren para hámsters viajaba bajo tierra para no ser visto por humanos, por lo que el ruido fue acompañado por un pequeño temblor a causa de la velocidad del aparato.

La hámster se levantó de su asiento frente al andén y se ajustó el sombrero de paja. Pese a ser apenas las diez de la mañana, en el exterior el Sol brillaba con fuerza por lo que ese sombrero le venía muy bien. Tras frenar completamente el tren, empezaron a bajar hámsters. Muchos ya los había visto los días anteriores en los que también había acudido, seguramente porque venían a trabajar a París. Buscaba nerviosa con la mirada a un hámster en especial. Aquél hámster naranja que le robó el corazón y al que había estado esperando durante más de un mes.

El claxon del tren pitó, haciendo saber a los pasajeros que en breve continuaría su viaje. La hámster, descorazonada, empezaba a pensar que ese día tampoco tendría suerte. Pero, en ese momento, le vio.

El hámster naranja la miró fijamente. No sabía si alegrarse, sorprenderse o llorar. Abrió las patas para proferir un abrazo y salió corriendo tan rápido cómo pudo hacia la blanca hámster que, a su vez, corría hacia él con lágrimas en los ojos.

Ambos hámster se fundieron en un abrazo. Bijou lloraba oprimiendo su rostro contra el pecho de André mientras éste le acariciaba una coleta y movía la otra pata por su espalda, apretándola con fuerza. Se mantuvieron así unos minutos, sin decir nada, dejando que el único ruido fuera el del tren saliendo hacia su siguiente destino y el barullo propio de la estación subterránea.

-Te he echado de menos... -fueron las primeras palabras que André oyó de boca de su novia, mientras ésta seguía con la cabeza sobre su pecho.

-Y yo, mon amour -contestó André. Bijou alzó la cabeza y le sonrió- Ha sido un viaje muy duro -los labios de los dos hámsters se unieron. Cerraron los ojos y se entregaron a la pasión reprimida, olvidando el tiempo. Los bigotes de ambos se erizaron y André la abrazó con aún más fuerza. El sombrero de Bijou cayó al suelo, pero no importaba en ese momento. Simplemente, la pareja se entregó al otro.

El reloj marcaba las 11 de la mañana cuando los hámsters decidieron dirigirse al Club de la Francia-Ham. Abandonaron la estación de tren subterránea y comenzaron a caminar bajo el Sol. Iban agarrados de la patita, y se dirigían furtivos besos cada pocos pasos. Caminaban lentos, tenían mucho de lo que hablar y mucho tiempo que recuperar.

-Has crecido un poco, Bijou -comentó André, haciendo una comparativa con la mano, moviéndola entre la frente de la hámster y su cuerpo. Le llegaba a la barbilla, mientras que antes del viaje le llegaba a medio cuello.

-Tú también -rió Bijou- Y también pareces más maduro -comentó. Le dio un beso en la mejilla.

-Supongo que todo lo que ha pasado en el viaje ha contribuido... ¿os llegaron las cartas, verdad? -preguntó. Uno de sus mayores temores era que las cartas nunca hubieran llegado a su destino.

-Por supuesto, querido -contestó Bijou- Todos los días me leía todas tus cartas, desde la primera hasta la que nos enviaras ese día. Hay tantas cosas a las que me hubiera gustado contestarte... -comentó-.

-Pues aquí me tienes, mon amour -André la abrazó con tanta fuerza que la levantó- No te suelto hasta que no me lo digas todo -rió.

-¡Jo, no seas así! -se quejó en broma Bijou. Era un juego al que ambos jugaban a menudo antes del viaje. André la bajó- Pues... no sé por dónde empezar. Lo primero sería decirte... que te perdono -André sintió un escalofrío, sabía a qué se refería la hámster- No fuiste tú quién escogió besarla, fuiste obligado, así que... está bien -sonrió- Y, bueno... -bajó la cabeza y el tono se volvió triste- Lo de Nathalie fue una verdadera pena... Lo siento mucho, mi amor -se disculpó la hámster. André la abrazó con fuerza de sopetón, lo que sorprendió a la hámster.

-Lo siento Bijou... cuándo la recuerdo, siento la necesidad de abrazarte... hasta ahora no he podido, pero... ahora sí, y realmente me reconforta -Bijou lo aceptó y continuó mientras también abrazaba al hámster.

-También... me gustaría haber conocido a Oshare -comentó- Seguro que es muy maja, tal y cómo la pintabas en las cartas -rió-.

-Sí, Oshare es muy buena chica. Ojalá algún día puedas conocerla -deseó el hámster.

-Por último -comentó mientras André cesaba con su abrazo- Has de saber que todos estamos de acuerdo en participar en los Juegos Olímpicos. ¡Será muy divertido! -aseguró la hámster.

-Eso es una magnifica noticia, querida -se alegró su compañero.

-Pierre se estuvo informando. Las inscripciones comienzan la semana que viene. Hemos decidido que, si aceptas claro, tú serás el líder del equipo. También hemos empezado a entrenar y tenemos un horario bastante bueno, ya verás.

-Me encantará ser el líder del equipo, Bijou -André apretó un puño- ¡Ya veréis cómo le damos una paliza a Lionel! -rió. Bijou también rió, y ambos continuaron caminando, hacia el Club. Hacia casa.

El hámster posó la pata sobre la puerta por primera vez en más de un mes. La abrió rápidamente, deseaba con toda tu alma entrar en casa. Dentro, el ambiente era como cualquier otro día. Marie y Sophie discutían amigablemente sobre cualquier tontería, mientras Sandrine trataba de tranquilizarlas y Pierre se mantenía ajeno pero atento, divertido con la situación. Era una sensación familiar tan normal que a André se le empañaron los ojos en lágrimas. Sus hermanas también habían crecido un poco, por lo que pudo ver. Después de todo aquél viaje tan duro, volvía a casa... Era muy feliz.

Sus hermanas se dieron cuenta de que la puerta había sido abierta y miraron. Las reacciones se agolparon, y en apenas unas milésimas olvidaron la disputa y corrieron hacia su hermano, gritando su nombre. Se lanzaron sobre el hámster, que cayó al suelo antes de poder entrar en casa. Éste las agarró a ambas y rió, mientras las hámsters lloraban y le daban la bienvenida. Pierre y Sandrine se acercaron a la familia reunida y con una sonrisa saludaron a André. Cuándo sus hermanas se levantaron, Bijou y Pierre le tendieron la mano al hámster. Éste agarró con sus patas a los dos y se alzó.

-Bienvenido a casa, André -le saludó Pierre.

-He vuelto... -contestó André. Sophie lloraba de alegría a su lado mientras le decía lo mucho que le echaba de menos, y Marie recogía la maleta mientras su hermano entraba en casa.

El hámster respiró hondo. Volvía a casa, al Club de la Francia-Ham. Había salido de allí hacía más de un mes, y había vuelto. Había cumplido su objetivo con mucho dolor, y ahora regresaba a casa, a descansar.

André entró y se sentó en su sillón. Se dejó engullir por el mullido asiento y cerró los ojos. Sí, había vuelto a casa...

Un ruido extraño irrumpió en el momento de tranquilidad del hámster. Abrió los ojos para ver cómo Sandrine corría hacia su cuarto. Al abrirse la puerta de la habitación, pudo distinguir el ruido que venía de ella. Eran llantos... llantos de bebé.

André miró a Pierre extrañado, el cuál le dirigió una mirada llena de vergüenza.

-Me parece que hay mucho que explicar -comentó el hámster con una sonrisa pícara. Rió. Pero era una risa llena de tristeza. Pese a que, exteriormente, André pareciera feliz, sonriente cada segundo, por dentro estaba triste. ¿Cuántos acontecimientos importantes se habría perdido durante su ausencia? No sólo todos eran algo más altos que cómo los recordaba, sino que además, el club había aumentado su número de integrantes...

-Todo empezó -comenzó su historia tras carraspear el adulto hámster, algo nervioso- poco después de que te fueras. Sandrine fue a ver a Paolo y éste le dijo que estaba embarazada. Los niños nacieron el 7 de mayo, el mismo día que recibimos tu carta sobre... bueno, ya sabes -bajó la cabeza apesadumbrado- Ha sido un mes muy largo, debes estar cansado -comentó, cambiando de tema- Marie, traele una limonada a tu hermano, por favor -pidió. La hámster asintió y corrió a cumplir la encomienda- En una de tus cartas nos decías que eso era lo primero que querías hacer al llegar a casa, ¿no? -comentó con una sonrisa- Tomar una limonada fresquita.

-Gracias, Pierre -André sonrió, ésta vez de corazón- Y muchas felicidades, a ti y a Sandrine. Me hace muy feliz saber que mi mejor amigo ha sido padre -aseguró.

-Eso no es todo, André -comentó una voz que provenía de su cuarto. Sandrine apareció en la puerta- ¿Te gustaría ser el padrino de nuestros niños? -preguntó. El hámster asintió y se levantó rápidamente del sillón. Pierre y Sandrine sonrieron- Entonces, ¿qué tal si vienes a conocer a tus apadrinados?

André asintió y se acercó al cuarto. Bijou le miró con ojos esperanzados, seguro que ellos también algún día... se sonrojó sólo de pensarlo. Marie, que había regresado, dejó la limonada sobre la mesa y rió al ver que Bijou estaba roja como un tomate.

Sandrine se llevó la mano a la boca y pidió silencio mientras entraba en el oscuro cuarto. La luz estaba apagada y se movía con mucho cuidado de no hacer ruido. Los niños dormían y no era buena idea despertarles.

-Después del atracón que se han dado, es normal que duerman -comentó susurrando Sandrine soltando una pequeña risilla- André, te presento a Theódore, Vanessa, Jade y André -indicó el nombre de cada bebé. En total había cuatro, les había crecido ya el pelaje, una mezcla entre ambos padres, y... un momento, ¿cómo se llamaba el último niño? - Se llama como tú -aseguró la hámster, adivinando la pregunta del joven- Es el más vivaracho de todos, se parece mucho a ti -rió.

-Me... me siento muy orgulloso, de verdad -los hámsters salieron del cuarto para dejar descansar a los niños.

-Sabía que te alegraría -dijo Pierre guiñándole un ojo. André cogió la limonada que le había traído su hermana y volvió a echarse sobre el sillón.

-André -habló Sebas, que también había crecido un poco- Cuéntanos cosas sobre los Lexi-Hams. ¡Quiero aprender porque de mayor seré un guía turístico! -explicó.

-Ah, pues... -André se rascó la cabeza- La verdad es que no he tenido mucho tiempo para leer el librito que me dieron al salir del hotel. Los Lexi-Hams son un nuevo idioma, supongo que se crearán escuelas para aprender a hablarlo, y que el gobierno ya se encargará de incentivar su aprendizaje, así que si quieres luego te dejo el diccionario para que te lo mires -dio un sorbo a su limonada- Ahora me gustaría hablar sobre las Olimpiadas y...

-¡Venga! -exclamaron los gemelos- Acabas de volver y ya estás pensando en otra aventura... ¡nosotros queremos oír anécdotas sobre ésta! ¿Cómo es el mar? ¿Cómo es el campo? ¡Cuéntanos André! -no sólo los gemelos, el resto de Fran-Hams también le insistieron. El hámster se encogió de hombros y comenzó su narración. Había vivido tantas aventuras en tan poco tiempo...

-¡La merienda está lista! -esa frase animó el ambiente en el club. Todos se acercaron a la mesa central dónde André había distribuido la merienda para todos los hámsters. Hacía ya más de un mes que no cocinaba en su cocina, pero el hámster no había tenido problemas para recordar dónde estaba la sal y dónde guardaba el perejil. Esa tarde hizo una merienda especial, cosa que sus amigos agradecieron enormemente.

“No sabes lo bueno que está esto después de tener que merendar lo que preparaba Marie durante un mes”, comentaba de broma Pierre, que recibía el impacto de una tostada segundos después. André reía y defendía a su hermana, aunque ella también se enfadó con él. Mordió su pipa con miel y comió enfurruñada.

-Hermanito, esto está riquísimo -exclamó Sophie al comer una pipa rellena con mermelada de fresa.

-¿Verdad que si? Hay de más sabores si queréis probar -invitó al resto de Fran-Hams. Bijou comió una de mermelada de naranja mientras que Pierre le hincó el diente a una de melocotón. André les explicó que la receta era del chiringuito dónde solía comer con Oshare, y se alegraba de que les gustase.

-¡Voy a comer hasta reventar! -exclamó Sebas. Realmente todos echaban de menos la cocina de André. No sólo su comida, también a él. Y ahora había vuelto, el club volvía a estar completo.

-Mon amour -llamó a Bijou su compañero. La hámster le pasó otro plato que había que secar y le dirigió una mirada interrogadora- ¿Te apetece salir esta noche? -le preguntó.

-¿No prefieres descansar? Ha sido un viaje muy largo -le respondió su compañera hundiendo otro plato en el fregadero y frotándolo.

-Quiero disfrutar de un tiempo a solas con aquello que más quiero en este mundo -André cogió las húmedas y arrugadas patas de Bijou extraiéndolas del agua y la miró a los ojos- Llevo más de un mes esperando, Bijou...

-Bueno, si te pones así... -aceptó con un falso tono de reticencia.

Bijou esperaba en la ventana de su cuarto a su media naranja. Esa noche hacía un poco de frío. María ya se había acostado y las luces de su casa estaban apagadas. Las únicas luces que iluminaron al hámster que se acercó a ella a través del árbol frente a la ventana eran las de la calle. La hámster sonrió a su novio cuándo éste se paró a su lado y le pidió disculpas por la tardanza. Le besó en la mejilla y cogió sus dos patas, mirándole fijamente a los ojos.

-Esta noche estás especialmente hermosa, mon amour -dijo, acercándose más a la hámster.

-Merci. ¿Ése es el traje que usaste en las fiestas de Le Havre? -preguntó. André llevaba el esmoquin que Oshare le había ayudado a escoger. Asintió y Bijou se sonrojó levemente- Pareces mucho más serio vestido así.

-Tu vestido también es precioso, querida -comentó André abrazándola. La hámster llevaba una diadema con un rubí en el centro. Había escogido los lazos rojos que compró poco antes de que André se marchara de viaje. Llevaba un vestido ajustado, de color oscuro, que hacía contraste con su blanco pelaje. No llevaba mangas y dejaba ver la parte superior del pecho de la hámster y su cuello, que estaba rodeado de un colgante de perlas blancas. Bijou se había pintado los labios y puesto rimel en los ojos, resaltando sus pestañas. Además, se había alisado los bigotes y peinado a conciencia el pelaje. Saltaba a la vista que tenía muchas ganas de disfrutar de esa cita.

André liberó a Bijou de su abrazo y le entregó el brazo. La hámster lo abrazó con ambas patas y juntos bajaron del árbol, camino a una noche inolvidable.

La noche parisina cubría en su manto a los dos hámsters que caminaban por las vacías calles de la ciudad abrazados. Hacía más de un mes que no podían disfrutar de un momento así: ellos dos solos, el uno para el otro. Caminaban en silencio. De pronto, se levantó un poco de viento. André se desabrochó la chaqueta del traje y cubrió a Bijou con ella, para que no cogiera frío. La hámster le agradeció el detalle y le besó. Su compañero llevaba todavía una camisa blanca interior, así que no pasaba mucho frío. Continuaron caminando, camino a un restaurante elegante al que la pareja solía ir cada vez que salían por la noche.

-Es en estos momentos en los que más me alegro de todo lo que he hecho, Bijou -comentó André a la hámster mientras caminaban. La hámster se limitó a sonreír.

-Mesa para dos -pidió André. El recepcionista asintió y dirigió a los hámsters a la mesa de siempre. Pese a que hacía casi dos meses que no iban por allí, aún recordaba sus caras. Les entregó las cartas y se despidió. Pronto llegaría un camarero a tomarles nota-.

Pronto llegó el camarero, que tomó nota de todo lo que pidió la pareja. Marchó para regresar inmediatamente con una botella de vino Faiveley. Era el único vino de la carta que no contenía alcohol.

-Por nuestra felicidad -brindó André levantando la copa dónde se había servido el caldo. Bijou hizo lo propio, y ambos bebieron.

Pronto llegaron los platos. Eran platos exquisitos, semejantes a los que André comió en las reuniones de Le Havre. Se llegó incluso a preguntar si sería el mismo chef. Disfrutó de la cena junto a Bijou. La miraba comer: cortaba trozos pequeños de aquella calabaza y los masticaba con cuidado. Era realmente refinada, y estaba tan guapa... miraba sus labios, deseaba besarlos... Se sonrojó al comprobar que su novia le dirigió una mirada divertida. Se preguntó cuánto tiempo había estado mirándola.

-¿Pasa algo, mon cheri? -preguntó la hámster. André negó entrecortado y bebió rápidamente una copa entera de vino. Bijou rió. Su compañero, pese a ser tan serio en ocasiones, era muy divertido en otras. Era una de las razones por las que le quería tanto.

La noche continuó, y una vez terminaron de cenar caminaron hasta la sala de baile en medio del restaurante. Desde hacía un buen rato una orquesta había empezado a tocar, y algunas parejas a bailar al son de la música. Ahora les tocaba a la joven pareja. Sonaba Claro de Luna de Beethoven, una de las canciones favoritas de la blanca damisela. André lideraba el baile, pero aún así pisó a Bijou un par de ocasiones. Ella no se quejó, de hecho, cada vez que su compañero le pisaba, ella se apretaba más y más fuerte a él. André la agarraba por la cintura y ella le abrazaba desde el cuello, posando su cabeza sobre el pecho del hámster y cerrando los ojos. Ambos giraban lentamente, bailando a su propio compás, sin reparar en nadie más.

Los hámsters caminaban por las calles de París nuevamente. Las campanas resonaron en la lejanía, indicando que en la ciudad francesa eran las 4 de la mañana. 

-Querida, vayamos al Sena un momento antes de volver a casa -le sugirió André. Bijou notó algo extraño en el tono de André, parecía muy serio, y algo asustado.

-El Sena... -murmuró la hámster- ¿De verdad quieres ir allí? -preguntó. André le dirigió una sonrisa y asintió. 

-Aunque el Sena me haya hecho daño, será el lugar dónde volveré a ser feliz -se contestó a si mismo el hámster.

Las campanas repicaban con fuerza, anunciando el inminente compromiso. La vieja iglesia de piedra había sido adornada especialmente para la ocasión. Subió las escaleras pisando la alfombra roja que le habría el camino al interior de la construcción. Apretó con fuerza el ramo de flores presa del nerviosismo. A su derecha, Marie le decía que se tranquilizase. Entraron ambas en la iglesia y comenzó a sonar la marcha nupcial. Esa bella canción animó a la hámster, que observaba, mientras avanzaba hacia el altar, cómo todos sus amigos y conocidos estaban allí. Distinguió a Bijou, a Sandrine y a Pierre, a los gemelos, y al resto de Fran-hams. Además había muchos más hámsters que no conseguía ver claramente. Llegó al altar y esperó. Miró a Marie que le dirigió una mirada complaciente.

Se giró, justo a tiempo para ver cómo entraba su príncipe azul. Iba acompañado de André, que se mostraba altivo y orgulloso. Vestía un esmoquin grisáceo con una pajarita amarilla. La hámster le sonrió desde el altar. Aquél alto y apuesto hámster la miró con ojos deseosos. Volvió a sonar la canción y se acercó lentamente hacia ella, hacia el altar...

Sophie sonreía mientras abrazaba con fuerza su cojín. Era uno de los mejores sueños de los que nunca había tenido. Mejor incluso que el del mundo hecho de dulces.

Se levantó un poco de viento que hizo flotar algo de la arena de la orilla del Sena. Bijou se había sentado y observaba la luna en el cielo. André, detrás, se acercó lentamente a ella, palpando un leve bulto en el bolsillo de su esmoquin. Tapó los ojos a Bijou con sus patas.

-¿Quién soy? -preguntó con un tono divertido.

-¡Un pervertido! ¡Socorro! -gritó siguiéndole el juego Bijou. Comenzó a agitar violentamente los brazos mientras reía. André retiró las patas de los ojos de la hámster y la besó- ¿Qué va a hacerme, señor pervertido? -preguntó con voz sensual.

-¡Darte un regalito! -rió nervioso André. Bijou no se dio cuenta del verdadero significado y continuó con el juego. Cerró los ojos y esperó. André cogió la pata derecha de la hámster, que no entendía bien a qué venía, y sacó de uno de los bolsillos de su traje una pequeña cajita azul marino- Abre los ojos, Bijou -dijo con la voz más serena que pudo pronunciar. Su pata estaba sudorosa y temblaba. Su cara estaba roja como un tomate. La hámster miró la caja y ahogó una exclamación. André abrió la cajita. Un anillo dorado reposaba en su anterior. Los ojos de su compañera se empañaron.

-Bijou, este es un anillo de compromiso. Somos muy pequeños para casarnos, pero... con ésto, sellamos nuestra promesa de, cuando crezcamos un poco... -André no pudo continuar. Bijou se abalanzó sobre él y le besó, tirándolo al suelo. La hámster le abrazó con fuerza y continuó besándolo sin darle tiempo a reaccionar. Cuando Bijou se separó para tomar aire, André echó a reír- Je t'aime, Bijou -se incorporó y volvió a coger la pata de la hámster. Ella, sonrojada, se limitó a observar mientras André le ponía el anillo. Tras ello, André la abrazó y besó. Miró al río y recordó levemente a Nathalie. Aquél lugar que le había arrebatado a una buena amiga ahora era testigo de uno de los momentos más importantes de su vida.

-André... te prometo que siempre estaremos juntos, pase lo que pase -aseguró la hámster con lagrimas de felicidad en los ojos.

Aquella noche los dos hámsters no volverían a casa hasta que el Sol saliera. El Sena fue testigo silencioso de cómo la pareja se entregaba al otro en la orilla, bajo la luz de la Luna.

